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Actualmente, su investigación
más relevante es Includ-ed, el úni-
co Proyecto Integrado del Pro-
grama de Investigación Europeo
centrado en la educación escolar
y que, con un presupuesto de 3,5
millones de euros, analiza y eva-
lúa las reformas educativas y las
actuaciones de los 25 países
miembros de la UE. Relacionado
con Includ-ed está el proyecto 
de transformación de centros
educativos en comunidades de
aprendizaje que consiste en apli-
car en las escuelas e institutos las
actuaciones que, según la comu-
nidad científica internacional, más
avanzan hacia el éxito escolar y
la convivencia. La comunidad en-
tra en el centro e incluso en las
aulas para asegurar el máximo
aprendizaje de todas y todos. Ra-
món Flecha se manifiesta satisfe-
cho de haber logrado el objetivo
fundacional de CREA y de su
próximo relevo por Marta Soler,
una de esas investigadoras jóve-
nes que hizo el doctorado en
Harvard sobre el enfoque dialó-
gico en que se basan las comu-
nidades de aprendizaje. Sin em-
bargo, se pone triste al pedir que
todas y todos ayudemos para que
el corporativismo y las envidias
presentes en nuestras universi-
dades no sigan causando tanto
sufrimiento a las personas que
desarrollan proyectos tan cientí-
ficos y transformadores.

Hagamos un poco de his-
toria, ¿cómo y cuándo sur-
ge este proyecto de trabajo
y con qué finalidad?

En 1994 llegó al límite nues-
tra preocupación por la distan-
cia e incluso la contradicción en-
tre las «teorías» y prácticas he-
gemónicas en España y las acon-
sejadas por la comunidad cien-
tífica internacional. Mientras pa-
íses como Finlandia habían prohi-
bido por ley los grupos homo-
géneos ya en los años ochenta,
nuestras legislaciones y «teorías»
consideraban positivas las adap-
taciones curriculares fuera del au-
la y las agrupaciones flexibles por
ritmos. Con las comunidades de
aprendizaje pretendimos ejem-
plificar que también en nuestro
país otra educación era posible,
con bases científicas y con mu-
chos mejores resultados que la
que se estaba promoviendo. 

¿Qué fase, qué momento
está viviendo actualmente
esta experiencia?

Ya hay 38 escuelas e institutos
en Andalucía, Aragón, Castilla-
La Mancha, Castilla-León, Cata-
lunya, Extremadura y País Vasco.
Cuatro de esas autonomías ya
tienen programas y equipos pro-
pios, objetivo que nos marcamos
siempre desde CREA: iniciar el
proyecto, pero conseguir que
funcione autónomamente lo más
rápido posible. El resultado es ex-
celente: desde sus consejerías lo
están haciendo mucho mejor
que cuando lo llevábamos di-
rectamente. La diversidad de ti-
pos de centros, culturas, religio-
nes, ideologías, metodologías, etc.,
no sólo no es una dificultad pa-
ra su colaboración, sino que por
el contrario enriquece a todas y
todos. Lejos de anclarse en con-

cepciones de la época de la so-
ciedad industrial, como la cons-
tructivista del aprendizaje signi-
ficativo (terminada de elaborar
en 1962), profundizan también
en las concepciones elaboradas
durante la sociedad de la infor-
mación como la comunicativa
del aprendizaje dialógico. Parte
de las aportaciones de estas 38
comunidades de aprendizaje se
están aplicando ya en muchos
otros centros educativos y están
siendo también base de desa-
rrollos normativos.

Descríbanos un ejemplo,
un modelo, un centro de re-
ferencia para que podamos
contextualizar esa filosofía
o pedagogía de fondo.

Este mismo mes, la directora
del IES Karrantza explicaba en
un IES de Sevilla los cambios

que han realizado desde que ha-
ce un año decidieron transfor-
marse en comunidad de apren-
dizaje. Antes, las dificultades en
las que se veía inmerso el cen-
tro le habían llevado a sacar al
alumnado conflictivo o «lento»
a hacer adaptaciones curricula-
res fuera del aula ordinaria. Aho-
ra, mantienen a todo el alum-
nado en el mismo aula, intro-
duciendo aquellos recursos ne-
cesarios para que todo el mun-
do pueda seguir el ritmo. Pri-
mero se incorporó la orienta-
dora, luego las PT y más tarde
familiares y voluntariado, entre
ellas la conserje. El profesorado
destaca el modo que estas per-
sonas tienen de interactuar con
el alumnado, aportando nuevas
experiencias y aprendizajes. Em-
pezaron con el grupo más con-
flictivo de la Secundaria y los re-
sultados están siendo especta-
culares. El alumnado que tenía
casi todas las asignaturas sus-
pendidas, empezó a recuperar-
las, y la diversidad y heteroge-

neidad de interacciones está
dando también más aprendiza-
je al resto. 

Esos logros tan relevantes y rá-
pidos al organizar las aulas en
grupos interactivos forman par-
te de un sueño de instituto que
realizaron conjuntamente los di-
ferentes sectores de la comuni-
dad educativa. Ya se han llevado
también a la realidad otros tro-
zos de ese mismo sueño como
la formación de familiares con
iniciativas como las tertulias li-
terarias dialógicas, con las cuales
personas que nunca han leído un
libro comienzan a disfrutar de las
mejores obras literarias. Cuando
el lingüista Miquel Siguán cono-
ció este tipo de tertulias, escribió
un artículo en La Vanguardia que
finalizaba con estas palabras: «lo
sorprendente es que estas per-
sonas disfrutan de los libros que

se supone debiéramos leer los
universitarios y no lo hacemos».

¿Por tanto, las utopías de
Habermas y Freire son 
posibles?

Los sueños son posibles, me-
jorar la realidad sin sueños es im-
posible. En la única publicación
de Habermas que tiene su origen
en nuestro país, resalta el papel
del «aguijón utópico». Pero es fre-
cuente escribir sobre ese autor
sin haber leído sus principales
obras (incluyendo personas que
han realizado y juzgado tesis doc-
torales), ignorando así por ejem-
plo su procedimiento dialógico
para acercar las realidades socia-
les a nuestros sueños. En ochen-
ta años de historia, Harvard Edu-
cational Review, sólo ha destaca-
do una experiencia educativa de
nuestro país en un artículo al que
pusieron el siguiente título: «La
Verneda de Sant Martí: una es-
cuela donde la gente se atreve a
soñar». En las universidades de
calidad se tienen muy en cuenta
autores y autoras que investigan
cómo acercarnos a los sueños;
sólo en las universidades me-
diocres y con estructuras feuda-
les se ataca a quienes investigan,
practican y enseñan esas teorías.
A mí me decían en los años
ochenta «menos Freire y más Au-
subel» como si el primero fuera
sólo un humanista sin nivel cien-
tífico; luego fui invitado por Har-
vard a hablar en un muy masivo
homenaje a Paulo en el que pu-
de comprobar una vez más que
la comunidad científica interna-
cional nunca ni siquiera conoce-
rá a quienes me decían esas co-
sas y por el contrario siempre va-
lorarán a Freire. En Harvard, de
hecho, todos los estudiantes tie-
nen que leer unos libros clave an-
tes de empezar primer curso en
la facultad de educación. Algu-
nos años, uno de esos libros es
de Freire. Quienes en educación
oponen ciencia a sueños no son
científicos. Quienes dicen «dejé-
monos de utopías, bajemos a la
realidad» nunca mejorarán la rea-
lidad y ni siquiera llegarán a co-
nocerla. Quienes dicen que el pe-
simismo es el optimismo inteli-
gente son muy poco inteligentes;
nunca mejorarán la educación
pero, eso sí, verán refrendada su
profecía que fatalmente se cum-
ple, que las cosas están mal y
continuarán peor.

Hace ya 15 años que Ramón Flecha fundó el centro de investigación CREA, con el objetivo de abrir la puerta de
la comunidad científica internacional a investigadores e investigadoras de nuestro país, superando la autarquía
intelectual de la época. En este período se ha formado a muchos jóvenes que han llegado a colaborar y publi-
car con una buena parte de los autores y autoras más relevantes de las ciencias sociales (desde la feminista Ju-
dith Butler hasta el filósofo del lenguaje John Searle)
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«Los sueños son posibles, mejorar 
la realidad sin sueños es imposible»

Ramón Flecha

Las comunidades
de aprendizaje
son el ejemplo
de que «otra
educación 
es posible»


